
Jueves 21 de Diciembre de 2000 
 

MENSAJE DE LA VIRGEN MARÍA 
 
- Son muchas las almas que están ahí fuera lejanas al Dios que les espera, vosotros que habéis acudido a la 
llamada, muchos por curiosidad, para probar a Dios, estáis aquí esperando recibir algo sin saber exactamente 
ni siquiera la naturaleza de lo que vais a recibir. Lo importante es que estáis. Pocos sois para todos los que 
están; son muchas las almas apartadas de Dios que vagan por ahí, todos habéis de volver solitos a Dios pero 
habéis de ayudaros los unos a los otros, pero sin fortaleza propia en el corazón no podréis tenderos la mano. 
 
- Jesús dentro de unos instantes derramará gracias especiales sobre cada alma en este lugar, gracias que 
concretaremos dentro de un momento. Necesitáis de Dios aunque le rechazáis, os enfadáis con el que os da 
la vida, pero habéis de volver a mirar, a buscarle, porque sólo Dios da serenidad al corazón. El mal que lucha 
sin cesar por ganar almas, poco a poco se va haciendo con las vuestras, y así no termináis de hacer las cosas 
bien, no acabáis de erradicar el egoísmo de vuestros corazones. Dios misericordioso os da, sin cesar también, 
oportunidades para que avancéis. Esta es más que una oportunidad una gran gracia de Dios. El mal se 
revuelve en estos instantes. Serenad vuestros corazones y preparaos. 
 
- Habéis dado mil vueltas a lo que ibais a recibir, el mal disfrazado de muchas formas y maneras os ha ido 
atando con lazos invisibles a medida que habéis ido creciendo, y muchas penalidades, muchas depresiones, 
como las llamáis, están agarradas directamente a la raíz del mal; como sois libres Dios permite que esos 
lazos no se desaten si vosotros antes no lo decidís; Dios en Jesús va a desatar los lazos que el mal ha hecho 
en vuestros corazones disminuyendo en vuestra alma el deseo de limpiarse. Dios en Jesús va a expulsar, 
como ya entonces lo hacía, el mal de las almas; pero escuchad bien, hijos míos, esto hay que aprovecharlo, 
aunque vuestras mentes no paren de pensar, lo que vais a recibir va directo a vuestra alma, es vuestra 
naturaleza divina la que se beneficia, pero también en muchos de los casos, para muchos de mis hijos 
reunidos aquí será clara la bendición también para la materia que se esclaviza, porque los lazos atados en 
algunos están claramente marcados por la realidad que vivís. 
 
- Me dice Jesús que el perdón que algunos esperabais de todas las faltas lo podéis recibir a través de 
cualquier hermano suyo que le sirve. No es esta hora una hora en la que Jesús vaya a actuar perdonándoos 
vuestras faltas, medios para eso tenéis y Jesús os anima a que los utilicéis correctamente; comunión siempre 
después de una sincera confesión. Jesús va a desatar lazos de maldad en cada uno de vuestros corazones, 
lazos que se han hecho por voluntad propia y por voluntades ajenas, siempre muy distantes al Dios 
verdadero. 
 
- Inclinad vuestras cabezas. Jesús se hace en vuestros corazones con todo el Poder y con toda la 
Misericordia, Jesús, en los corazones contritos, en los corazones humildes, en los corazones que esperan, 
desata lazos con la bendición.  
 
- En Nombre del Padre, en Nombre del Padre. (Todos: En Nombre del Padre.) 
 
- En Nombre del Padre. (Todos: En Nombre del Padre.)  
 
- En Nombre del Hijo Jesús. (Todos: En Nombre del Hijo Jesús.) 
 
- En Nombre de Jesús. (Todos: En Nombre de Jesús.) 
 
- En Nombre de Jesús. (Todos: En Nombre de Jesús.) 
 
- En Nombre del Espíritu Santo. (Todos: En Nombre del Espíritu Santo.) 
 
- En Nombre del Espíritu Santo. (Todos: En Nombre del Espíritu Santo.) 
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- En Nombre del Espíritu Santo. (Todos: En Nombre del Espíritu Santo.) 
 
- Salga el mal de los corazones. (Todos: Salga el mal de los corazones.) 
 
- Renunciamos al poder del mal en nuestra vida, (Todos: Renunciamos al poder del mal en nuestra vida,) 
 
- y aceptamos de Dios... (Todos: y aceptamos de Dios...) 
 
- ...que en este instante,... (Todos: ...que en este instante,...) 
 
- ...saltándose la libertad que Él mismo ha regalado,...(Todos: ...saltándose la libertad que Él mismo ha 
regalado,...) 
 
- ...nos haga nacer de nuevo al bien,...(Todos: ...nos haga nacer de nuevo al bien...)  
 
- ...limpios. (Todos: ...limpios.) 
 
- Las almas se están limpiando. Aquellos que han venido a confundir, aquellas almas que se resisten a 
entregarse a Dios, podéis aprovechar de esta gran oportunidad y cambiar de bando. Estáis algunos aquí para 
confundir. Las almas se han limpiado del mal que las tiene cogidas; pero cuidad, hijos míos, porque en este 
instante de limpieza comienza de nuevo el camino; el mal sigue estando ahí, con más ímpetu que nunca, para 
ensuciar de nuevo lo que ha quedado limpio. Los que no lo sientan en el cuerpo, lo sentirán en su espíritu, y 
los que lo sientan en su cuerpo, tened por seguro que el alma ha recuperado un brillo que no tenía. Para los 
que razonan y no dejan actuar al corazón también hay señas de Jesús en el camino. 
 
- Levantaos. Todos ahora de pie, todos vais a orar, pero antes, antes de orar os voy a decir algo que es cierto, 
es de todos los instantes de vuestro estar en este pasar, el instante más importante para vuestra alma 
acompañado del instante en que recibisteis el Bautismo, igual que entonces vuestras conciencias muchas 
están ajenas a lo recibido. Después de recibir lo que habéis recibido podéis marchar los que queráis, porque 
lo que queda poca importancia tiene. Vuestra Madre no os anima a que os marchéis, pero sí os deja 
tranquilos con que lo recibido es tanto que ahora podéis hacer lo que queráis. Demos las gracias a Dios 
orando como Él nos enseñó a todos: Padrenuestro... 
 
(La Madre rezó con todos el Padrenuestro.) 
 
- Jesús, como sólo Él sabe hacerlo, consigue de su Madre una sonrisa. Recupero la esperanza de que los 
caminos torcidos se enderecen a partir de ahora. No valen excusas ya, no vale decir que hay algo que no 
entendéis que os entristece, que hay algo que no entendéis que no os deja trabajar con serenidad porque eso 
ya no está, y si lo decís mentís, pero antes de retornar a la voluntad del Padre, que me reclama, no olvidéis, 
hijos míos, que el mal querrá atraparos otra vez, no os asombréis para nada de lo que os acontezca a partir de 
este instante, porque estará justificado en la sed de almas. No perdáis, como decís, el norte, porque lo habéis 
orientado bien en estos momentos. 
 
- Quedad en paz y compartid los que queden de lo que hayáis de compartir me dice Jesús... me dice Jesús y 
os transmito sus palabras, que quiere compartir con todos esta tarde allá donde estéis. Quedad en paz y 
portaos bien. 
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